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vencerme ... Si me dejaban era porque no me 
querían, y de no quererme salía yo g_a~ando 
con que hubiesen cometido antes la tra1c16n. 

VICTORlA 

Eso era un juicio indigno. 

JUAN 

Lo reconozco; pero me sirvió en aquel mo­
mento. 

VICTORL~ 

Me creíste capaz ... 

JUAN 

De abandonarme y casarte con otro, de nada 
más; verdad que éramos solteros ... 

VICTORIA 

Yo pensé que habías perdonado. 

JUAN 

~ ~Jás aún, olvidado. 

VICTORIA 

No hablemos de esto, pues. Cuéntame q~ 
has hecho. 

JUAN 

Divertirme. 

YICTORU 

Ya es algo. 

JUAN 
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Des?e que no te quiero, 6 desde que tú no 
me qui~res, que al fin y al cabo puede que sea 
una m1Sma cosa dicha de dos maneras, estoy 
locamente enamorado. 

VICTORIA 

¿De quién? 

JUAN 

No lo sé. Ayer de una Fuller auténtica. ma-
ftana de una costurerilla. ' 

VICTORIA 

O de una princ~sa. 

JUAN 

. L~ q~e no son muy severas están ya todas 
distnbu1das. De cualquiera que sea guapa y 
amable. La mayor locura consiste en estrellar­
se ~o~tra el cariño de una mujer que nos pare­
ce umca. 

VICTORIA 

Queriéndote ella también. 

JUAN 

::, C:i el ~bismo. Hay quien habla de amor 
mismo día que entrega su mano ;l 
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otro ... Nada de pasiones¡ es más práctico de· 
cir: c~lira. mil duros tengo, ¿quiere!> que no.s 
nmemos eternamente;• Y r uando se acaban los 
mil duros :.e Je dice: •Nuestra eternida<l se aca­
bó• ... Y si la conquista es yanke, responde 
yes; si es francesa, au revoir mon clteri; si es 
espaflola, llora ... pero las tres Yuelan .í conso· 
larse buscando otra eternidad parecida, Y si 
por azar las encuentras después, aún tienen 
para tí una sonrisa, y tal vez un favor. 

\ºICTORIA 

Sin embargo, los periódicos dijeron que ce 
,·a~abas ,.:on una de Chicago. 

JUAI\ 

Anduvimos cerca. Llegamos¡\ estar de acuer· 
do en todo menos en la fecha de celebración 
del matrimonio, y por esa pequefla desavenen· 
da sigo sin casarme todavía. Ella me dijo que 
en Octubre, y yo también quería en Octubre. 

\'ICTORU 

~y entonces1 

JUA!\ 

Coindtlimo:. en el mes, pero no en el ai'\o. 

VICTORIA 

;.Ern íuapa esa mis::. Ellén~ 
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JUA:-; 

Encantadora; hijn de un minero. 

VICTORIA 

¿Rico? 

JUAX 

En la América del Norte todos son ricos, y 
el que no lo es, no cuenta. 

VICTORIA 

¿Y por qué ref\iste con ella? 

JUAN 

La dejé sin ref\ir. 

VICTORIA 

¿Pero por qué la dejaste? Que las yankes, 
por una corona ... 

JUAN 

Porque fui á divertirme y no á venderme. 

VICTORIA 

Con ese afán de diversión pasarían rápidos 
los aftos. 

JUAN 

Tuve que volver un par de meses. 
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VICTORIA 

Ya ln ~upe. 

JUAl\ 

Precisamente cuando estaba más intrigado 
por una virtud inaccesible. 

\'ICTORL\ 

¿Encontraste virtud? 

JUAN 

Los secretarios de embajada encontramos 
muchas, los embajadores hastantes menos y 
los banqueros ... 

\'ICTORL\ 

JUAN 

Es posible... pero yo no he oído contarlo. 
Volví á recoger una herencia de un primo de 
mi padre, y al cobrar los veinte mil duros de­
cidí disfrutarlos en grande. Me sentí príncipe 
de ida y ruelta, y á Nueva York con mis cuar· 
tos. Le entregué un cheque de seis mil dollars 
á la virtud inexorable que adoraba entonces, 
y naturalmente nos fuimos á gastar el resto 
viajando. En el Ministerio han debido suponer 
que no necesitaba el destino ... y me ascendie­
ron á primer secretario. Antes de tomar pose­
sión ,·ine á dar las gracias, no sé á quién, ~ 
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q_ue el ministro ya cambió, Y mientras lo ave­
~º· ~q~í. me t~enen en San Sebastián de prín­
cipe chm1s1on~no. ¡Qué afio y medio! ... ¡Un 
homhre con dinero es invencible! 

VICTORIA 

No se venden todas por ·seis mil duros. 

JUAX 

Claro: á ese precio habría pocos coR1prado­
res, Y hay mucha mercancía. 

VICTORIA 

Algunas por todo el oro de la tierra. 

JUAN 

Si yo tuviese los millones de tu marido tal 
vez hubiera comprado ya alguna mujer de ~s~s 
que creen que no se venden. 

VICTORIA 

Triste. 

¿Viene~ á insultarme, Juan? 

JUAN 

Es una desdicha, María Victoria, que el re-
Cllerdo de tu pro · · 
1lll 

. p1a acción te parezca siempre 
insulto. 

\'lCTORJA 

Td · no tienes derecho para decirlo. 
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JüAX 

Cierto: de la humanidad entera yo soy el úni­
t·o excluído, porque yo soy el único lastimado. 
Si eres dichosa en tu matrimonio, mis palabras 
tienen que dolerte porque te acusan de egoís• 
ta, y si eres desgraciada ... 

VICTORIA 

No lo soy. 

JUAl\ 

Te felicito, y como no vengo á mendigar tu 
carií'lo, me alegro yo también de vuestra di-
cha. 

Levantándose. 

VICTORJ:\ 

Adiós, Juan. 

IUAN 

A rus pies, María Victoria. 

VICTORIA 

Te deseo mucha suerte en el ponrenir. 

JUAN 

Yo me conformo con que la tenga en el pre­
sente. 

VICTORIA 

Dándole la mano. 

Amigos, ¿verdad? 
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JUA!\ 

Amig< s. Ahora comprenderás que aquellas 
pequeñas infidelidades mías no empai'laban 
nuestro cielo. 

VICTORJ .\ 

Después de todo, entre nosotros ... 

JUAN 

Tienes razón; no hubo nada. Algún furtivo 
apretón de manos; alguna vez, al despedirme 
para mis viajes ... 

Deteniéndose ante un gesto 
de ella. 

Nada. Hoy, que ya eres una mujer casada, 
compren~e~ sobradamente que el amor que no 
~ matenahza, no es lazo que ligue para toda la 
Vida, Y comprenderás que aquel Juan tan cen­
surado no debía ser muy libertino ó debía que­
rerte mucho cuando te respetaba tanto. 

VICTORIA 

Adiós, Juan. 
Levantándose rápidamente. 

JUAN 

lluy pausado y muy grave. 

A tus pies, María Victoria. 

Victoria se dirl&'e á la dere­
cha lentamente; antes de lle­
&'ar á la puerta gueda Jnmovll, 
de espaldas á Juan, que sale 
por la terraza. 



1!00- MANUeL LINARES RIVAS 

ESCENA XV 

VICTORIA, GUILLERMO 

Por la dert>chn. 

GUILLERMO 

Bruscamente. 

Oye, Victoria. Me ha dicho Miss Ketty que 
la despediste. 

VICTORIA 

;.Ya te lo ha dicho? 

Despertando asombrada; con 
calma Juego y despu~s de UD 
1u10 de disgus1u. 

GUILLERMO 

¿Qué ha pasado? 

VICTORIA 

El nifío Ya siendo muy crecido, y prefiero un 
preceptor {l una Miss. 

GUILLERMO 

¡,Y el preceptor? 

VICTORIA 

Escribiremos á Alemania. 
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GUILLERMO 

En tanto que el preceptor no llega, es preci­
ao rogarle á Miss Ketty que continúe al cuida­
do del oif!.o. 

VICTORIA 

Me mortifica verla . 

GUILLERMO 

¿Por qué? 

VICTORIA 

Por ti. 

GUILLERMO 

¿Me haces el honor de estar celosa? 

VICTORIA 

No. 

GUILLERMO 

La .Miss se queda. 

VICTORIA 

GUlLLERMO 
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'\'ICTORI • .\ 

¡Guillermo! 

GUILLERMO 

Victoria ... Miss Ketty continúa aquí hasta 
que llegue el preceptor. 

Toca un timbre de pared. 

VICTORg 

¿Tú lo mandas? 

GUILLERMO 

Confío en que lo mandarás tú. 

VICTORIA 

¿Yo? Suplicarle yo á una ... 

ESCENA XVI 

DICHOS: CRIADO 

Por la Izquierda.. 

GUILLERMO 

Despué.1 de esperar a que 1111-
ble Victoria y al gesto desdt­
iloso con que e U a se niega. 

Dígale usted á Miss Ketty que la señora lé 
suplica que se quede unos días. 

l\lutls Criado. 
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ESCENA XVII 

DICHOS menos CRIADO 

GUILLERl!O 

Supongo que en este asunto no me obligarás 
á intervenir nuevamente. 

VICTORIA 

No lo sé. 

GUILLER:\10 

Debo esperar que tengas el buen gusto de 
evitamos conversaciones desagradables. 

VICTORL>\. 

Cometo la torpeza de no considerarte como 
á un extraño, pero ya lo iré consiguiendo: tú 
me empujas. 

GUll,LERMO 

Haz lo que te parezca. 

VICTORIA 

Echar á la Miss. 

GUILLERMO 

. No. Se rebelaría probablemente; corres el 
nesgo de no imitar más que una rii'ía de pla­
lllela. 
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¡Guillermo! 

\.ICTORI,\ 

GUILLERMO 

Ponlendole la m 11 no en el 
hombro, amenuador. 

y además de olvidar lo que te debes ¡\ ti 

misma .. • \"lctoria le quita la mano del 
hombro. 

¿Te hago dafio? 

VICTORIA 

No; pero hoy continúa siendo de mal tono 
accionar demasiado. 

GUILLERMO 

Terminaremos pues. Piensa mejor_ lo que has 
de hacer, y si por~ culpa hay un disgusto, no 
te quejes luego; 

,·1CTORI..\ 

. az) ¿De qué senas cap •· 

GUILLEJUIO 

Calcula hasta dónde vas á llegar tú, y de ahí 
aún pasaré yo. Cada uno marcha por uo lado. 

TELÓN 

ACTO TERCERO 

mls111a decoración del segundo. Oc noche. Melchor r marqu~,, 
-Lado, cómodamente 4 la derecha. En la terraza, tamblfo ilu• 
lllaada, están, 4 la Izquierda, Victoria, f:ugenla, ~llrbel y su Me· 

IDn, 11tnt:1do,; al fondo, apoyados en la baranda, y de espaldas 
11p6bllco, Juan, Patrocinio y PaquJto. Al levantarse el telón, 
• Criado sirve licores en la terrazo; viene despu~s 6. escena, 
tfrecléndolo, ni marqués y lllelchor. 

ESCENA PRIMERA 

;\J..\RQUÉS, MELCHOR y CRíADO 

MARQUÉS 

iUsted quiere, don Melchor? 

El Criado entra de nue\·o en 
In terraza, deja la bandeja so­
bre una me,lta y vuelve 4 cru­
aar, desapareciendo por la Iz­
quierda. 

Yo me quedo aquí. Le tengo miedo al releo­
Estas noches tan claras y tan despejadas 
tremendas. 

~fELCHOR 

!IL'\RQUÉS 

))aseando ... pero sentados ... Esta es la 

!.'O 


